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Prólogo

María Pilar Gutiérrez Lorenzo

I

Hace más de cuarenta años —en 1975— el historiador Ignacio del Río,

reconocido autor por su interés en estudiar el régimen misional de la

antigua California y la aplicación en la zona de las reformas borbónicas,

publicaba bajo los auspicios del Instituto de Investigaciones

Bibliográ�cas de la Universidad Nacional Autónoma de México un

trabajo de gran valía que daba a conocer por primera vez el importante

acervo franciscano resguardado en la Biblioteca Nacional de México.

Esta guía era un primer volumen —tan sólo describía 50 de las 150 cajas

que constituían el acervo— del llamado Fondo de Origen de la

Biblioteca Nacional de México, conformado principalmente por la

documentación generada por el Convento de San Francisco de la

Ciudad México a lo largo de su proceso histórico.

Para tan importante ocasión, como lo era dar a conocer más allá del

reducido círculo de expertos la información sobre el rico y valioso

material documental acumulado durante siglos por esta orden religiosa

en la Nueva España, el historiador y bibliógrafo Lino Gómez Canedo —

gran conocedor de los repositorios archivísticos y bibliográ�cos

eclesiásticos para la historia de América, y en particular los de la orden

franciscana por vestir él este hábito—, realizó un exhaustivo estudio

introductorio sobre la organización franciscana en la Nueva España, al

tiempo que hacía un diagnóstico de la situación en la que se encontraban

en aquel momento los acervos documentales franciscanos de México y

cuál era en ese momento su paradero. La conclusión era entonces



alentadora, pues dejó ver que, más o menos incompletos, mutilados,

reducidos en ciertos casos a meros fragmentos, todavía existían en

México varios archivos franciscanos de considerable importancia;

también dejó ver que algunos de estos repositorios formaban parte de

bibliotecas, museos o archivos públicos y que eran considerables en

número los que permanecían bajo la custodia de la Orden.
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Cabe señalar que este diagnóstico pudo ser realizado gracias al

empeño llevado a cabo durante años por Lino Canedo para localizar el

legado documental de la orden franciscana en México y darlo a conocer;

también hay que celebrar que fue éste un primer e importante paso para

preservar el rico acervo documental franciscano en México que puso

freno a las irreparables pérdidas documentales inciadas en el siglo ��� a

raíz de las Leyes de Reforma y las exclaustraciones religiosas.

Por otro lado, no debe dejar de mencionarse que el gran corpus

documental franciscano resguardado en México, sumado a otros muchos

manuscritos e impresos localizados en diferentes bibliotecas y

repositorios de fuera del país, es resultado de la intensa acción misional

llevada a cabo por esta orden religiosa y de su activa expansión a lo largo

del territorio de la Nueva España, donde fundaron un gran número de

conventos y establecimientos religiosos. Así, es de señalar que desde

fecha muy temprana la labor franciscana destacó en el terreno educativo

y la catequización, lo que conllevó el priorizar el aprendizaje y dominio

de un gran número de lenguas indígenas y la publicación de textos para

la enseñanza del castellano, como lo fueron los vocabularios o las

cartillas. En este sentido, cabe mencionar nombres como los de fray

Pedro de Gante (1479?-1572), fray Bernardino de Sahagún (1499-

1590), fray Andrés de Olmos (1485-1571), fray Matutino Gilberti

(1507-1585) o fray Alonso de Molina (1513-1579); también se

empeñaron los frailes en documentar la gesta americana, como lo hizo

fray Gerónimo de Mendieta (1525-1604), autor de la Historia

eclesiástica indiana, una crónica sobre la evangelización de la Nueva

España. Otros franciscanos destacados fueron fray Toribio de Benavente,



más conocido como Motolinia (1482-1568) quien nos dejó la Historia

de los indios de la Nueva España, una crónica espiritual sobre la historia y

costumbres de los pueblos mesoamericanos, y fray Juan de Zumárraga

(1468-1548), nombrado en 1528 primer obispo de la diócesis de

México. Para el siglo ����� es notoria la labor evangelizadora de fray

Junípero Serra (1713-1784), el llamado apóstol de Sierra Gorda y

California, quien dejó una gran cantidad de testimonios escritos. Así

pues, y a tenor de lo anteriormente mencionado, no hay que dejar pasar

por alto el vínculo establecido entre los franciscanos y la cultura escrita

en la historia de la Nueva España.

Por otra parte, también es necesario hacer mención a la temprana

presencia franciscana en tierras de la Nueva España, pues debido a su

cercanía con el Cardenal Cisneros ya en 1493, los primeros frailes habían

arribado a las Antillas, y para 1524 quedaba debidamente formalizado su

establecimiento en la Nueva España. Apenas transcurridos cien años

desde su llegada, a principios del siglo ����, la orden había alcanzado su

máximo grado de desarrollo, quedando el territorio de la Nueva España

dividido en cinco provincias que permanecerían durante toda la época

colonial. A estas provincias franciscanas se sumaría una sexta, que fue la

de San Diego de México, una rama de la orden con cierta autonomía

interna establecida en 1599; su presencia se localizaba en el centro de

México, y llegaba hasta Aguascalientes por el norte y hasta Oaxaca por el

sur.

II

De las empresas desarrolladas por los franciscanos en Nueva España

destaca el establecimiento y proyección social de Colegios apostólicos de

Propaganda Fide, cuyo objetivo era la formación de misioneros para

emprender con renovado vigor la evangelización de las regiones situadas

al Norte de México y sur de EEUU, como Nuevo León, Coahuila,

Texas, Tamaulipas, Nuevo México o Alta California. La primera



fundación se realizó en �uerétaro (San de la Santa Cruz) en 1683 y más

tarde se fueron estableciendo el Colegio de Guadalupe (Zacatecas), el de

Guatemala (Colegio de Cristo Cruci�cado) y México (Colegio de San

Fernando). Más tarde se erigiría el Colegio de Propaganda Fide San José

de Gracia de Orizaba, a �nes del siglo ����. El último en fundarse sería el

Colegio de Nuestra Señora de Zapopan en 1816.
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Es a partir de toda esta estructura organizativa que se formó la muy

variada y abundante documentación de la orden franciscana en México,

y que hoy se conserva en los archivos y bibliotecas conventuales de la

orden, pero también en otros archivos y bibliotecas de la república

mexicana así como del extranjero. Ha sido en los últimos años que

hemos visto cómo estos fondos han ido saliendo a la luz tras un proceso

intenso de ordenación y clasi�cación documental.

3

En el caso de Jalisco, la documentación de lo que fue la Provincia

Franciscana se conserva en su mayor parte en la Biblioteca Pública del

Estado ya que en 1861 el entonces gobernador del estado, don Pedro

Ogazón, decretó la expropiación de las órdenes religiosas, por lo que

parte del fondo documental del Colegio Apostólico de Nuestra Señora

de Zapopan, así como del convento de San Francisco, junto con otros

fondos conventuales e institucionales igualmente expropiados ese mismo

año, pasaron a conformar el acervo fundacional de la Biblioteca del

Estado de Jalisco “Juan José Arreola” y actualmente se pueden consultar

en Sección Manuscritos Franciscanos dentro de los Fondos Especiales.

4

Además de la documentación anterior, otra parte importante del

antiguo Archivo de la Provincia de Jalisco quedó a resguardo de la

propia orden y se anexó a la Basílica de Zapopan conservando, hasta

hace pocos años, cierto desorden por no contar con una guía o catálogo

para su identi�cación.
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 Uno de los primeros interesados en este archivo

fue el franciscano tapatío fray Luis del Refugio de Palacio y Basave

(1869-1941), quien asumió su gestión y resguardo. Consagrado en

estudiar la acción franciscana en México, realizó conexiones entre este

archivo y otros acervos franciscanos. Gracias al conocimiento y el acceso



que tuvo a estos fondos pudo escribir un gran número de obras históricas

sobre la orden que a la fecha dan cuenta de la información resguardada

en este acervo al tiempo que son fuentes primarias imprescindibles para

estudiar la acción franciscana en el occidente.
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Más tarde fue fray Leonardo Sánchez Zamarripa (1933-2008) quien

asumió la tarea de cuidar y catalogar el Archivo de la Provincia de Jalisco

que, entre otros fondos institucionales o administrativos, se integró con

la documentación correspondiente a los siglos ����� y ��� procedente

del Colegio de Guadalupe, debido a que, a partir del 1908, por decreto

de la curia general, se suprimieron los Colegios de Propaganda Fide.

Desde entonces el convento de Guadalupe —al igual que otros colegios

— se integró a la jurisdicción de la Provincia de Jalisco.
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Fue en este último fondo documental sin catalogar procedente del

Colegio Apostólico de Guadalupe donde el padre fray Leonardo

Sánchez Zamarripa localizó, a �nes de la década de los noventa del siglo

pasado, unas cajas que contenían un importante conjunto de cartas

escritas entre 1825 y 1876 por mujeres, un verdadero tesoro documental

oculto durante años entre un montón de escrituras administrativas e

institucionales. Este corpus documental del que fray Leonardo quedó

asombrado, trataba de “cosas de mujeres” pues era la correspondencia

mantenida por jóvenes y esposas, hermanas, sobrinas o familiares de los

padres guardianes del convento de Guadalupe, Zacatecas que aquellas

enviaron a éstos desde distintas partes de la república mexicana. Un

verdadero tesoro documental; oro molido, como advirtió el franciscano a

la Dra. Lourdes Celina Vázquez Parada cuando le ofreció la posibilidad

de trabajar los documentos para su publicación. Y es así como en el año

2000, como señala la autora en la introducción del texto, empezó un

largo proceso de trabajo que todavía hoy continúa para dar a conocer

este material y mostrar a los estudiosos de las ciencias sociales la riqueza

que contiene la comunicación epistolar femenina para emprender

distintos estudios.



La primera tarea acometida por la autora fue la de acudir con una

regularidad encomiable cada semana al archivo franciscano en Zapopan

a leer y tomar notas, apoyada por Darío Armando Flores Soria, quien

colaboró en este proyecto. Estas constantes idas de trabajo al archivo y la

plena con�anza en la importancia de la correspondencia femenina para

proseguir en la brecha de la cultura y religión desde la perspectiva de

género, línea de investigación en la que trabaja la autora y desarrolla sus

investigaciones, empezó casi desde los inicios a dar frutos. A la fecha son

importantes las aportaciones realizadas y que anteceden a esta nueva

entrega.
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Y hay más productos; este material documental resguardado por años,

descubierto por fray Leonardo y puesto en manos de la Dra. Lourdes

Celina Vázquez para su catalogación y uso, es tan vasto y rico en

escrituras cotidianas de mujeres mexicanas del siglo ���, que da para

muchas investigaciones. Así por ejemplo, y gracias a la generosidad y

entrega hacia sus alumnos, este acervo ha servido, tal y como lo relata la

autora en el texto, de fuente para que estudiantes de la Universidad de

Guadalajara emprendieran sus tesis de maestría y licenciatura en Historia

y obtuvieran sus respectivos títulos universitarios. Pero esto no es todo,

con la publicación ahora de este libro se brinda la oportunidad a que

nuevos investigadores accedan a unos documentos ya transcritos desde la

comodidad del texto impreso y se entrega un campo totalmente fértil

para analizar nuevas problemáticas en torno del género y la cultura

escrita.

Nuevas investigaciones se abrirán a partir de ahora, de la reunión en

este libro, de más de un centenar de cartas privadas escritas entre 1822 y

1859 por un grupo heterogéneo de 58 mujeres que viven en un México

que despierta como nación. Una correspondencia que permite a partir

de ahora oír las voces silenciadas de las mujeres a través de la

correspondencia mantenida con los frailes guardines, quienes al frente

del colegio zacatecano atendían las solicitudes de los novicios y tenían la

misión de despachar a los misioneros a predicar o convertir a los indios



gentiles. Hombres en su totalidad con quienes las mujeres establecieron

relaciones epistolares y compartieron grados de introspección.

Además de acercarnos una fuente documental de gran valor histórico,

la autora no desaprovecha en su libro la oportunidad de re�exionar sobre

el contexto social y cultural en el que se movieron estas mujeres, y

advertirnos que queda pendiente de publicación, un segundo volumen

—que complementaría a éste— con correspondencia de monjas a los

frailes religiosos franciscanos del mismo convento.

III

Abordar el tema de la cultura escrita es internarse en un campo de

investigación multidisciplinar que muestra una gran relevancia para el

avance de las ciencias sociales. Para el caso de México, aunque el

panorama que presentan los estudios relativos a este campo no es

comparable con lo producido en otras latitudes —como es el caso de

Italia, España, Francia o Inglaterra—, contamos con destacadas

aportaciones que ponen de relieve cómo la historia, la archivística, la

lingüística, la antropología o la literatura lo han ido abonando con base

en diferentes intereses y al descubrimiento de nuevas fuentes de análisis.

La introducción del género como categoría de análisis muestra cómo en

los últimos años se han abierto nuevas miradas y señalado problemáticas

antes no atendidas.

Según las investigaciones a nuestro alcance, se puede sostener que en

México uno de los campos más estudiados de aplicación y uso de la

cultura escrita desde la perspectiva de género es la escuela, escenario

donde a partir del siglo ��� la mujer, en su gran mayoría analfabeta,

accede a la cultura de manera intensa, aunque con una fuerza más

limitada que el hombre y con una marcada diferenciación a tenor de su

clase social.

Ya sea por la accesibilidad y resguardo de algunas fuentes de primera

mano como diarios espirituales, epistolarios o autografías, otras



investigaciones se han dirigido a rescatar la escritura conventual y,

echando mano de la historia de las mentalidades y la historia cultural,

rescatan modelos de espiritualidad femenina, formas de vida de las

mujeres al interior de los conventos o los modos de construcción de una

notoriedad femenil a través de la escritura.
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Desde el análisis literario otro contexto nutrido de contribuciones

para el abordaje de la cultura escrita y el género es el de la composición

literaria que rescata el protagonismo femenino en la construcción de las

letras mexicanas —el caso de sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695) es el

más paradigmático—; esta vía también examina la notoriedad pública

que la escritura otorga a las mujeres. Son trabajos que otorgan a las

mujeres identidades sobrepuestas como poeta, ensayista, creadora,

escritora,entre otras, y las construye en un contexto de ennoblecimiento

gracias a su faceta de creadoras literarias.

Frente a estos enfoques que �jan su mirada en mujeres ilustradas y

hacen evidentes las diferencias sociales en el acceso a la escritura, otra vía

abierta para el estudio de la cultura escrita y el género es la que lleva a

rastrear las prácticas cotidianas de escritura en mujeres “comunes y

corrientes”, aquellas que integran las llamadas clases subalternas.
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Aunque hasta el momento no son muchas las huellas de escritura que

han llegado hasta nosotros, tal vez porque no hemos sabido mirar con

claridad los testimonios o porque todavía no han sido encontrados en los

repositorios mexicanos y están a la espera de ser rescatados, es notorio

que cuando salen a la luz —como es el caso presente— reluzcan como

oro molido, pues como fuente de estudio mani�estan una contundente

validez para estudiar la función ejercida por las mujeres “de a pie” en

contextos urbanos que van más allá del estereotipo de domesticidad que

la historiografía les impone. Por otra parte, es en el género epistolar

donde encontramos una de las manifestaciones más representativas de la

extensión social de las prácticas de escritura a partir del siglo ���, donde

las mujeres plasman —más que en cualquier otro soporte textual— su

pensamiento y conductas sociales. La escritura epistolar, como nos hace



ver la autora en el análisis que presenta, es un ejercicio de introspección

que revela un alto grado de intimismo que sirve para mantener las

relaciones sociales, los vínculos familiares y acortar distancias.

En cuanto a la variedad de temas desgranados en las cartas, en su

conjunto revelan espacios de participación femenina y hacen frente a las

ideas que de�enden la existencia de mundos meramente masculinos. Por

otra parte, atendiendo a su textualidad, esas mismas cartas presentan un

hilo de unión en el destinatario, quien encarna la imagen del padre

protector, del benefactor, de la autoridad a la que se supeditan las

mujeres como se muestra en la totalidad de los escritos con la presencia

de fórmulas de estilo tanto en las cabezas de correspondencia como en

las despedidas: “Muy reverendo padre...”, “Su hija que en Dios lo ama” o

“que besa su mano...” expresión seleccionada por la autora para dar título

a su libro.

Vistas en su totalidad, estas muestras epistolares que dan cuerpo al

libro de la Dra. Lourdes Celina Vázquez Parada bajo el título Que besa su

mano… correspondencia de mujeres a religiosos �anciscanos en el siglo ���,

responde a algunas de las inquietudes mani�estas de la cultura escrita y el

género en México, pero también abre otras. Sin duda será necesario

seguir la estela dibujada por este trabajo para entrar con más detalle en el

análisis de los testimonios cotidianos de la escritura femenina en México

y así identi�car los rasgos diferenciados de participación en la historia de

la cultura escrita.
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A fray Leonardo Sánchez Zamarripa, ���

In memoriam



La carta agoniza, tal vez muera…

será difícil en el futuro contar la historia

a partir de testimonios personales tan directos

como los epistolares.

Tereixa Constenla,

“Un último hurra por las misivas”,

Madrid, El País, 27 de marzo de 2012, p. 32.




